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«EL GRAN TEATRO DEL MUNDO» Y «FIN DE PARTIDA»:
LOS SIGNIFICADOS

Al final de la representación,en El gran teatro del mundo T el Autor
(Dios) se encierraen su globo celeste.Dice unasobriaacotaciónentrelos
versos1254 y 1255: «Ciérreseel globo celestey en él el autor».Desdeese
lugardegloria,presidiráelAutor —«conmantode estrellasypotenciasen
el sombrero1», «ceñidodelaureles,cedrosy palma 2».... la apoteosisfinal
de lacenaeucarísticaconqueseránpremiadoslos buenosrepresentantes
dela comediaqueél ha dispuestoparasupropiagrandeza:«paragrande-
za mía aquestafiesta he trazado¾.

Al comenzarFin departida (Endgame,Fin deporfie) (E), de SamuelBee-
kett, Hammestá (¿sigue?)dentrode algoquepodría seresemismoglobo,
bieninstalado,entronizado,en susillón, en el centrode todo lo existente...
Peroahora,lo existente—prontovamosa verlo— se reduceabienpoco.Y
en vez de mantode estrellas,potencias,laurel y palmas.I-Iamm luce una
sábanavieja ~y un pañueloensagrentadoque le cubreel rostro.

Lo curiosoes que,a pesarde sertodo tan distinto,conformeavanzala
representación,la historiaqueE noscuentaempiezaa recordarnos,extra-
ña y paradójicamente,a la de E, es más,llegamosasospecharque tal vez
se tratede la mismahistoria,conlos mismospersonajes;queF podría ser
una continuaciónde 7’ la misma historia continuada..,trescientosaños
después.La impresiónes desoladora,y la desolaciónaumentasegúnavan-
za la obra.¿Quése ha hechodel mundo de Calderón,perfectoy cerrado
como un silogismo,de los hombresy las mujeresque lo habitaban.Y,
sobretodo, ¿quése ha hechode Dios?

Acotación primera.
2 vv. 285-286.

vv. 628-629.
(dnasábanavieja quenos trae a la memoriael «negrovelo» conque eí Mundo, en T

tiene «todocubiertoy oculto», antesde comenzarla representación,parasignificarel caos
anteriora la vida.

DICENDA. Cuadernos de Filología Hispánica. n/> 7 - 143-152. Fdit Univ. Complut. Madrid, 1987
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Los «personajes»(que representabana la humanidad:el Rey, la Dis-
creción.la Hermosura,elRico, el Labrador,elPobre,el Niño) handesapa-
recido. Si la condicióndel hombre,segúnHeidegger,es. sobretodo, estar
ahí y el teatro reproduceestacondición conespecialfidelidad —ya quelo
esencialy diferencial en el hechoteatrales quelos actoresestánpresentes,
en escena,ahí—,en Fin departida, lo propioy diferencialpareceestribaren
eseno estarahí no estarahíya,de unahumanidadqueantesestuvo,como
estuvierontantascosasqueya no estánni son. ¿Quéha ocurrido?Como en
todoel teatrode Beckett.enFin departidasesugierequealgo,algúnhecho
decisivo,haocurridoantesdecomenzarla representación.Es muy acerta-
da la observaciónde Lionel Abel. Los personajesde Beckett—Estragóny
Víadimir, Pozzoy Lucky, Hammy Clov. Naggy Nelí— recibensucarácter
dramáticono tanto de lo quehacencomo de algoqueya les ha sucedido
antesde apareceren escena

Sospechamosqueesealgo—como un asoladorcataclismo,cuyo curso
aún sigue 6 —debió de producirseentreel final de T y el comienzode E
Una lecturacomparadade ambasobras,¿nocontribuiráa dejartodo más
claro?¿No iluminará tambiénmejorel sentidode uno y otro teatro desde
el punto de vista del significadoy tambiéndel significante?

Tal vez si. porquesi por un ladoexisteentrelos dosteatrosunaprofun-
da divergenciaen elmododesigtftficar debidaa unadistinta concepciónde
la manerade organizarlas tres categoríasparadigmáticasde personajes,
lugary accesorios,y de relacionarlasconel significadocontenidoen el tex-
to (verbal), vemos,de otro lado,quelos dos se instalanen unosplanosde
significacióny preocupacionescomunes:a) la tradiciónmosáico-crtsttana:
b) la preocupaciónpor el sentidode la existenciahumana;y e) la preocu-
pación tambiénpor la relaciónde Dios conel hombre(y por el papelde
aquélen la vidashumanas).

En ese mutuo convergery divergir asentir y disentir, las dos obras
potenciansus propios significadosy se explican y aclaranmutuamente.
Veremostambién,en esta lecturacomparada,cómo ladistintamanerade
ínstalarseunay otra obraen esoscomunesplanosde significacióny pre-
ocupacióndetermina,asuvez, la profitndadivergenciaen elmododesigni-
ficar. Es decir, vamosa ver cómo la ideologíadeterminalas respectivas
concepcionesteatrales.

A) La tradición mosaico-cristiana

En 7’ el Mundo se encargade contarnosen un largo romance—«las
relacionespiden los romances»—los momentoscumbresde la historia

Lionel Ana; Metatheatre. A New l’iew of Dra,natic Form (New York; Hile and Wang.
l963). p. 83.

6 Samuel BEcKErr; Fin de partie (Paris: Les Editions de Minuit, l957), PP. 28, 29. 91.

Todaslas citas,por estaedición,aludidaen adelantecomoT.
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mosáico-cristiana(vv. 67-278).Después,elAuto va a serunatoma departi-
do por una de las opcionesinterpretativasde esa tradición: la católica
romanatridentina(lo queva a reflejarseen los otros dosplanosde signifi-
cación: la condición humanay la condición de Dios).

Lasreferenciasa la tradición bíblicajudeo-cristianasonconstantesen
F: a Moisésy a la tierra prometida(104). a la cenadel rey Baltasary a las
palabras(«Mané,mané»)(«mene.tequel.ufarsin») interpretadaspor el
profeta Daniel (Daniel. 5. 25-28) (26), a la vida futura (69) y al juicio final
(67), a la Navidad (71). a la piedradel sepulcrode Cristo (posiblemente)
(104),al «Padrenuestro»..,y a Dios mismo (75-76). Aunqueal ladoaparez-
can, furtivamente.Flora.Pomona,Ceres...los diosespaganos.quenoslle-
van a otra divinidadanterior(56).

13) El sentidode la existenciahumana

Tesun autosacramental,y comotal, unaalegoría:«unaparáfrasisde
un contenidoconscientey», segúnla definición de Jung. Se trataba,a-
demás,de unaalegoríamuyvieja queya habíanconocidolos griegos,por
lacual la vidaes comparadaa una representaciónteatral>~, «bravacompa-
ración.aunqueno tan nueva —dirá Sancho,con razón—que no la haya
oido muchasy diversasveces».Lo queimportabaen elautono erala eom-
paracionen si sino las conclusionesqueel autorsacabadeella: la vida es
comounacomedia,e importavivirla (representarla)bien,porqueasí,al ser
sustituida por la existenciaverdaderaen la eternidad,los que presenten
buenasobras (hayanhechobien su papel)se salvarán.Y. al lado, el auto
ofrecíaun compendiode ideasy temasliterarios y doctrinalesrelaciona-
doscon la existenciahumana:la brevedadde la vida (vv. 1161-1164;1314-
1334)y de todolo humano(«Todala hermosurahumana/ es unapequeña
flor», 1042-1043;«¡Corta fue la comedia!Pero¿cuándo/ no lo fue la com-
edia destavida..?».1255-1256);el hombre.«pequeñomundo»(1033-1034);
la eternidaddel alma (1073); la humanidadrepresentasin queel Autor
interfiera, tiene«libre albedrío»(929-948):el tiempono vuelve(985 ss); só-
lo se vive unavez, la muerteigualaa todos(1409-1412:1421-1422).Tras la
muerte.del teatro de la ficción se pasabaal teatro de las verdades(1381-
1382), el autorrepartíapremiosy castigos.Y todo resultabatan claro,tan
explicado. ¡tan reglamentado!(ver vv. 1381-1382).

Carl (itJstAv JtSNG; The Arehetypesand ihe Collective linconsciousness (Routledge and
Kegal Paul. l959), part 1. p. 6.

Parala historiadel tema,veaseAntonio VILANOvA, «FI temadel GranTeatrodel Mun-
do»,en Boletín de la RealAcademia de Ruena,s Letras. (Barcelona), 23; 2 (l950), PP. 341-372:y
JeanJACQUOT: «Le théatredu monde de Shakespearea Calderón».en Revue de littératnre
-omparée», 31(1957).pp. 341-372.
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Enfrente,Eno ofrece la mismaclaridad.Si entendemosla obra como
una alegoría,no será,como en el autosacramental,porquenos ayudea
comprenderlo quees difícil conocera travésde lo conocido;en E lo cono-
cido sirve paraponerde relievela imposibilidad de llegar a lo desconoci-
do, suesencialoscuridady, lo quees aúnpeor,la equivocidad.laambiglie-
dadde lo desconocidoquepodíadar sentidoal existirhumano.«Cuando
Heideggery Sartre hablande un contrasteentreser y existir, puedeque
tenganrazón,no lo sé. pero su lenguajees demasiadofilosófico paramí
—dijo en unaocasiónBeckett—.Yo no soy un filósofo. Uno no puede
hablarsinode lo que ve delantey lo queuno ve es,sencillamente,un ver-
daderolío u». La vida humanava a representarse(a seraludida)mediante
unaalegoríaquenossitúe,porlo pronto, frentea esaconfusión,eselío del
humanovivir Se comprende,así,que todoslos significados de la obra
connotenambigliedad.

Perocualquierconsideraciónsobrela vida humana¿habráquereferir-
la a una humanidadanterioral cataclismo—la mérePegg,el médico,los
pobresde Hamm...— una humanidadahoraya extinguida?Si en 7’ el
Autor, al final de la representación,se permitíaexluir alos malosactores
desucompañía.la situaciónpropiadeEpodríaexpresarsediciendoqueel
Autor se ha quedadosin compañía.Hammsiguetrazandohistorias,pero
no tiene actoresquese las represententO.

Claro es queesa ausencia—un estarpresenteen ausencia—es parte
importantedel significado,yen ello parecehaberalgoasícomoun juicio a
Hamm (¿a Dios?). Porqueno sabemoscómo se inició el procesode ex-
tinción y aniquilaciónuniversal,pero los reprochesde Clov parecenin-
sinuarqueHammha sido responsableen algunamedida,tal vez máspor
omisión,de lo queocurre.El mismoHammdice quetodo se ha hechosin
él. quesiempreestuvoausente(¿dela tierra de los hombres?)...Pero una
vez desencadenadoel procesode destrucción,éste sigue su cursosin que
nadalo detengay acabarádestruyendoal mismo Hamm que ayudó a
ponerloen marcha..Ahora, la intervenciónde Hammy. bajosusórdenes.
deClov, se reducea impedirquelahumanidadse reconstruya,eliminando
cualquierrestode vida (unapulga,unarata, un niñO... It) capazde ihiciar
el procesode reconstrucción.Tal vez en esarelación del hombrecon un
Dios ausente,egoístay cruel —dios impasible.dios de la muerte— se

Recogeestaspalabrasde Beckettmi colegaRubyCohn enun excelentearticulo; «Phil-
osophiealFragmentsin the Works of Samuel Beckett»,en Samuel Beckett: A (‘oltection of
CriticalEssays. Edit, Martin Esslin (EnglewoodCliffs,Ni.; Prentice-Hall,Inc., l965tp. l69.

Sólo comprándolecon dulcesla atención,podráconseguirqueNagg selas escuche.
Actores son Hammy Clov, siempreconscientesdeestar representado, perosobreestovolvere-
mos mástarde.

Aunqueal niño, símbolo de un nuevoempezarposible, Hamm —queparececom-
prenderlo—acabaráperdonándolela vida, resignadoa lo inevitable.
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encuentreel verdadero—bien pesimista—sentidode la existenciahuma-
na en F,- no máspesimista.por cierto, que los terriblesversosde Shake-
speareen el Macbeth(V. y, 17): «Lífe.. is a tate¡ ToId by and idíot, fulí of
sound andfury, / Signifying nothing».

C) Dios

En 7’ Dios es el Autor y la representaciónlo deja bien claro desdeel
principio. El es el«Autor soberano»(y. 31).Autor del mundoy Autor dela
comediaquelos hombresvana representaren esafiestaquehacerquierea
sumismopoder(36-56); él es,finalmente,el omnímododispensadorde los
papelesqueacadaunocorrespondeinterpretar(56-58),y el repartidor.al
fin de la representación,de los premios y los castigos. Es un autor
omnisciente,iy cómo! («Peroyo, Autor soberano.!sé bienquépapelhará¡
mejor cadauno...» (328-331): porque«sé lo queos conviene»(378)). To-
dos, desdeel Mundoal último representante.le obedeceny respetan:«Ya
estamosa tu obediencia,autornuestro»,le dice el Rey en nombrede toda
la compañía(289-290)!. Y esa sumisión complace altamenteal Autor:
«Nadame suenamejor! queen vozdel hombreestefiel/himno quecantó
David...»,exclamaal escucharlas alabanzasque la Discreción le canta
(638-652).

En E nada es claro. Si a vecesHamm se comportacomo el Autor
(Dios) quefue (o pudohabersido)otras,parecedesmentirlo.Nadaaquíes
o deja dc sera ciencia cierta, no porquesea difícil entenderel significado
de la obra, sino porquela ambigñedades parte de su significado.En el
mundoapocalípticode Beckett,en el quetodo ha fenecidoo estáa punto
de fenecer.Hamme~, en todocaso.lo quequedade un serquetuvo poder,
un rey queposiblementefue Dios —o quefue «el Hombre»,criadory cria-
tura de Dios, ¿hayalgunadiferencia?—.La ambigíledadde la realidad
representada,imagende la oscurarealidadquerodeaa la existenciahu-
mana.segúnla percibeel autorde la obra, nos permite escoger,pero sin
olvidar que.al escoger,no hemosdejadoatrásla ambiguedad,permanece-
mos encerradosen ella.

A este escombrode Dios (2) que se nos presentaminotaúricamente
como hombre—tambiénel Autor de 7’ aparecíacomohombre.¿bajoqué
otra forma podría aparecer?—le quedanrecuerdos,restos,y aunarrestos
decuandoerapoderosoy mandaba 2 Suobsesiónpor estaren el centrode
la escena:su silbato de mando: el don fabulador: el sabermás de los
orígenes(de todo lo anterior)y tambiénmásde la razóndc las cosasy de

>2 En un tiempofue hermosoy fuerte: y por los reprochesdeClov. sabemosquefue des-
pótico. caprichosoy hastacruel enel uso de su poder.
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cómo explicarlas.Hoy, rey periclitado de un reino que ya no existesino
como fin y descomposicion.es sólo una sombradesvencijadade lo que
fue: reducidoa su silla de rtíedas,esperael final de la partidaque se está
jugando,sobreviviéndose,coíi el auxilio decalmantes.tónicos,sondas...y
dc Clov.

Las funcionesde doy recuerdan,aunqueexcediéndolas.las del Mun-
do, tambiénfiel ejecutordc los designiosdel autoren la representaciónde
7? Su actividad incesante—no puedesentarse—es proporcionala la total
tnvalidez de Hamm —no puedeponerseen pie. doy es comolos ojos, los
brazos,las piernasde Hamni.quien hacelas cosasqueésteya no puede-
hacen..A Hanimle quedala riquezafabuladoray el mando—queClov no
puededejarde acatar 3 Los muñecos,los perros,criaturasen cuya sumi-
sión Hamm se solaza.los hace ahoradoy. En fin. (Eloy actúacomoun
intermediarioentreel distanteHammy los hombres—corno elMundo en
7?—. aunqueahora sólo seavelandoporqueno vuelva a haberlos.Porque
Hamm,ya impotenteparadetenerel cut-sode tunertequesiguenlas cosas.
que. dealgún modo,se hanhechosin él. perodel que,de algúnmodotam-
bién. es él responsable.aún sigue teniendoen sus manospoderesdeciso-
riossobrela vida y la muerte,ahorasóloa pequeñaescala:la pulga, la rata.
el misteriosoniño queapareceafuera,como esperando...

En cuanto a Nagg y Nelí —«les fornicateurs»—procreadoresde
Hamm. parecenserlo queqtíedadeci tia Li umanidadque tuvola tnaLa ocu-
rrencia de engendrar.inventara Dios —esteDios ya moribundo—,una
humanidadbien mezquina,atentasólo a los peqtíeñosgustosdel cuerpo,
ella tambiénmoribunda,sin penani gloria.

EL MODO DE SIGNIFICAR

En el teatro —queremosdecir en el hecho escénico—todaslas rea-
lidadesrepresentanotrasrealidades,lo quesueleexpresarse—semiótica-
mente—diciendoque el signo escénicoes signo de signo y no signo de
objeto. En ello consistela natora1 equivocidaddel signoescénico:rtn anua—
no significa un anciano(significadoprimero)y un ancianosignifica Dios
(significadosegundo).Por ¿traparte,todoslos signoscíe la escenaoperan
extrínsecamentebuscandoal espectador(con lo que el espectadorsecon-
vierte también en un eleníento cíe la representación—un actante
obsurvador—o sea,en un signode teatro).Lo usuales cínelos signosdesde
la escena,esencialmenteequívocos.tiendan a conseguirla univocidad
(una cierta ttn ivocidad) para facilitar la coínun icacióncon el espectador.
En E estatendenciaes notable y, característicacíe su ¡nodo de significar

«dIc,v; Ecos ¿‘ci. Ihis <e/o, el ie le latí-. le itt re/use iamaiK Po ,irquoi? FI a m ; lá ríepeuv pos».

(T p 61 ). Y después,en pp. 99—1(M).
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Enfrente.F buscala comunicaciónconel espectador,no desdela unívoel-
dadsino desdela tensióngeneradaporla equivocidadde todossussignos
escénicos.

Un estudiocomparativopormenorizadono es posible aquí.Mostre-
mos,sin embargo.estadivergenciaobservandoel funcionamientode cua-
tro elementosdramáticos:la caracterizacióndel personaje,el lenguaje,el
espacioy el tiempo.

A) La caracterizacióndel personaje

La univocidadsignificantedel personajese consigueen 7?medianteun
amplio desplieguede signoscaracterizadoresverbales,kinésicos(hayque
suponer).y externos(vestuario,objetosrepresentativos).El Autorse identi-
fica a sí mismocomoautorsoberanodel Mundo(vv. 31; 36), de la comedia
a representarse(vv. 37-66) y de los representantes(vv. 51-66). y ellos a su
vez, lo identifican como tal, repetidamente.Diversos signosexternos:un
mantode estrellas,potenciasen el sombrero(acotación1%). un trono de
gloria (ac. despuésdel y. 627), laureles,cedrosy palma(vv. 285-286).la me-
sa eucarísticay el globo celeste(ac. d. y. 1436) ayudana la inequívoca
caracterización.Al Mundolo caracterizaelAutor en los primerosveintiséis
versos(y en el y. 24, categóricamente:«y por llamarte de unavez, tú el
Mundo»); luego,muchasveces,lospersonajesy él mismodejaránclarasla
identidady las funcionesque le caracterizancomo mediadorentrelos
representantesy el Autor(pero ni las acotacionesniel texto le asignanntn-
gún signo externoespecial).En cuantoa los rallantes, su papelconsiste.
precisamente,en representarconpropiedadel papelqueelAutor les entre-
ga (ac. d. y. 233). Ello suponeidenfificarse hacia afuera, por medio de la
palabra. los gestosy movimientoscorporales.el peinado,los vestidosy
adornosy, muy especialmente.con aquellossímbolos,comúnmenteaso-
ciadosconsu estadoqueel Mundo les va entregando:púrpuray corona
paraeí Rey, un ramillete a la Hermosura,joyasal Rico, cilicios y discipli-
nasa laDiscreción,un azadónal Labradory, en fin, nadaal Pobrey nada
al Niño parasignificarsu menesterosidady desnudez(vv. 243-278:ac. d.
vv. 495, 516. 528. 536. 557. y vv. 539-548;598-604).Resultanigualmenteevi-
dentesla relaciónde los personajesentresi y de su parteen la explicación
de la doctrina.

En E ya lo sabemos,nadaestáclaro. Los signosexternosy los verbales
que acompañana los distintos personajesno tienden a aclararsino a
inquietary confundir: Hamm.en su silla de ruedas,en bata,con bonetey
pantuflas.su silbatoal cuello,gafasahumadasy un pañuelomanchadode
sangre —la más opuesta figura a la gloriosa imagen del Autor en
7?— ¿quiénseráo quérepresenta?.¿conquérealidadhumanao divina cabe
identificarlo?¿Y el inquieto y enigtnático(Eloy. y Naggy Nelí —los «br-
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nicadores».los <(progenitores»—agonizandoen sendoscubosdebasura?
Ni las acotacionesni ellos mismos.con palabras.con actos,o congestos,
nosdan la clavede su identidad.Por el contrario,lo quehaceny lo que
dicen nos sorprende,desconciertae inquieta extrañamente.Los cuatro
personajesparecenentregadosa un juego trágico,cuya clave tal vez ellos
posean,perono elespectadorSusalusiones,recuerdos,reproches,insultos
y sarcasmos,referenciasa una historia que no conocemos,anteriora su
apariciónen escena,son comopiezasde un rompecabezasqueno conse-
guimosordenarPero—y estoes importante—su poderdesugestiónimpi-
de quenos resignemosa unatranquilaignorancia,porquede algúnmodo
intuimosquelo queocurreen escenatienequever connosotros,la historia
no desveladaes parte de nuestrahistoria,aunqueno lleguemosa com-
prenderla.

B) El lenguajedramático

La palabraen Tcumpleunafunción fundamentalmenteesclarecedora,
conformeconel carácterdemostrativo,en lo dramático,de la obra;de aquí
la cargaraciocinantedel lenguajerico en explicacionesy argumentoscon
quedemostrary persuadirPor otra parte,la palabraapelaa la imagina-
ción y a los sentidosdel oyente,paralograr, no sólo suasentimiento,sino
tambiénsufascinación.En estaconfianzaen los valorestaumatúrgicosde
la lengua—«La palabraes mágicaparaquien la escucha»dijo Sartreen
frase luminosa—,la obrase nosmuestramuyrepresentativade la estética
barroca.Porúltimo, la dimensiónsocialdela lenguaquedaresaltada:vivir
es representar,y representares conversar;la vida humana—queen 7? es
siempreun vivir en sociedad— va a representarsecomoconversación,a la
que los personajesse entregan mientras la representacióndura (vv.
1017-1018: 1091-1092:1157-1158).

En E Hammy Clov siguenrepresentando—y tienenclaraconcienciade
ello 14 pero el lenguajeque usanno es el consistentementealto, lúcido,
racional,poéticode 7? ‘~, tiene muchosregistros.No faltan momentosde
cierta alturapoéticatrágica,y aúnde esmeroliterario—comoen las histo-
rias narradaspor Hamm—pero, másfrecuentemente,noshallamosante
un lenguajepopularquedesciendeal argot y puedecaeren lo soez. En
bocade personajescomolos deE este lenguaje—que podría seridentif¡-
cadorparaotros— resultaextrañoy mistificador A veces,hay también
como unadesganaen los dialogantesque se traduceen cierta incoheren-
cia; comosi la misma lengua—al igual quetodaslas realidadesrepresen-

‘~ Ejetnplos.cn pp. 16, 80-83, 102. 109-1l2.
~ Aunquelos personajesdeflíablen segúnsusestamentos,todos—aúncontandocon

las chuscadasdel Labrador—hablanun lenguajeeotnúoalto, claro y digno del tema.
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tadas—hubieraentradoen descomposición.Y, por supuesto,lo queha-
blan.lejos de ayudara ponerlascosasen claro,contribuyea oscurecerías.
Laspalabrasparecendeciralgo.pero, al mismotiempo, insinúanqueno
es esolo quequierendecir; las palabrasse desdicenal decir

C) El espaciodramático

Contrastandoconla abundanciaverbaldel textoy suatenciónal deta-
líe, las referenciasal espaciodramáticoen Tsonescasas.Lasquehay(en
las acotacioneso en el texto) acentúansu desnudez—comosi la acción
ocurriera en el vacío o entrelas nubes—lo cual, lejos de empobrecer,
potenciala riquezasimbólicadel escasodecorado:dosglobos,un trono de
gloria. dos puertas(en la una pintada unacunay en la otra, un ataúd)
(acot.d. y. 627) unaelevación(acot. d. y. 658),unamesaconcáliz y hostia
(acot. d. y. 1436). Al poder de sugestióndel simbolismo de este decorado
ayuda la música a que las acotacionesprestanmucha atención:«Con
musícase abrena un tiempo dosglobos»(d. y. 627); «Con músicase des-
cubreotra vez elglobo celeste...»(d. y. 1436): «Tocanchirimías,cantando
el Tantumergo muchasveces»(d. y. 1568).

En E estamostambiénanteun espaciodesnudo,dedecoradoescasoy
significación simbólica.Y ese espacio—«interior sin muebles»,con dos
ventanucosaltos(uno,mirandoa un mar muerto,otro, a la tierra sinvida)
y unapuertaen el prosceniodandoentradaa la cocinade (Eloy (espacios
verbalesestos,porqueno losvemos—recuerday contrasta,a la vez, conel
«globoceleste»en quequedaencerradoel Autor al final de la representa-
ción de E ¿Seráeste«interiorsin muebles»el sórdido interior del «globo
celeste»,trastrescientosañosde encierroegoistay degradaciónde la reali-
dad?Ahora, la desnudezno sirve paratrascendery elevarsino, contraria-
mente,paradestruiry rebajarla realidadsignificada.No se proyectanlos
signoshacia afuera,al infinito, sino hacia adentrode un asfixianteespa-
cio. Y no sirven—comoen 7?— paraidentificary esclarecerUna vez más,
tampocolos signosespacialesnosaquietanentregándonosun sentidouní-
voco, sino quenos inquietanequivocóndonos.

D) El tiempo

Aunque,en buenateoría barroca,y conformea lo expuestoen la ac-
ción, corra sin detenersey no tropiece,el tiempo en 7? es sólo un concepto
de representación.Cuandose saledel segundoteatroy se pasaal primero,
lo quehay es lo eterno,un ser fueradel Tiempo,comocorrespondea la
esencialatemporalidadde la mentedivina. «Mortalesqueaúnno vivís / y
ya os llamo yo mortales,¡ pues en mi presenciaiguales ¡ antesde ser
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asistís»(vv. 279-282).les dice elAutor a los recitantes.muybiensentadoen
su trono. «dondees eternomi día»,aclara después(630-631). Pero,como
todoen T el tiempoy el no-tiempoestánexpuestosson absolutaclaridad
(la cortesíadel filósofo. segúnOrtega).

No ocurre así en E dondeel tiempo se presentacomo un elemento
equivoco,que es afirmadoy negadoa la vez. De un lado está ese tiempo
anterior en que algo ocurrió, no sabemosqué, y se gestó el presente—el
tiemporepresentado—consu drama,y tambiénel futuro, el inminente fin
—final de partida—que se insinúa.Repetidamentese nos dice que esto.
algo,«siguesucurso»,y queesto,todo, estáa puntodeconcluir,afirmacio-
nes que encierranun conceptode temporalidadquegravita angustiosa-
mentesobreel espectadormientrasdura la representación(y después,por
supuesto).El tiempo como conceptoaludido y el tiempo como signo de
representacióncoincidenen esa significación.Por otra parte.ese mismo
tiempo vaa serconstantementenegado:la horadel presenterepresentado
es la de siempre~ la hora cero (18), palabrascomo«ayer»no tienenningún
sentidoy enfurecena Hamm(«¡Ayer! ¡Quéquieredecirayer!» (62)...) ¿Esel
tiempo,ahora,partedelo muertoy destruido?¿Oesque,comoen la solem-
ne afirmacióndeHammde habersido su vidasiemprevidafutura (p.69), se
alude,de algúnmodo,aungrotescamente,alaatemporalidaddetodoenla
mentede Dios?Finalmente,la aparicióndel misteriosoniño al final dela
representación—únicanotaesperanzadora(tampococlara, tambiénam-
bigua)a la queSamuelBeckettno quisorenunciar—pareceapuntara un
sentidocíclico del tiempo humanoy divino: nacer,monr.nacert6

En conclusión,si el teatrode Calderónse nospresentacomoun siste-
ma organizadoy regidoporla razónenel quetodoslos signostiendena la
univocidad,conun propósitodemostrativo,enel teatrode SamuelBeckett,
racionale intuitivo a la vez, los signostiendena subrayarla equivocidad
detodoslos significados.Suteatro no demuestra,conclaridad,aquietando
y asegurando;muestra,oscuramente,la esencialinquietuden queconsiste
vtvír.

6 Este posible sentidociclico (leí tiempo en la representaciónse insinúa tambiénen
otros momentos,y especialmentede las palabrasinicialesy finalesde l-Iamm.


